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f-| ntes de que venza el último plazo de 
J nuestra vida, ó que la senectud nos 
turbe la memoria y oscurezca la vista, va- 
mos á imponernos la tarea de consignar 
por escrito las gratas impresiones que con- 
servamos del bullicioso movimiento de 
nuestro puerto á principios del presente 
siglo, motivado por los armamentos y ex- 
pediciones de nuestros buques por todo el 
Mediterráneo, y en los que hicimos nuestro 
aprendizaje, para que conste y perpetua- 
mente se tenga noticia de lo que fuimos 
como pueblo marítimo. Y como las leja- 
nías de la historia tienden á empequeñecer 
los grandes hechos, probemos de restable- 
cer en sus justas proporciones los que á 
nuestro país atañen, trazando, aunque sea 
á grandes rasgos, el cuadro que ofrecia 
entonces nuestra opulencia marítima, re- 
presentada por ciento treinta y tres buques 
de todos portes y aparejos consagrados al 
comercio de Levante, poniendo á contri- 
bución nuestra débil pluma para populan- 
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zar entre la generación que se extingue y 
las venideras, lo que hemos sido en dias 
no lejanos. 

Existen todavía algunos de los hijos, y 
muchos de los nietos y deudos de aquellos 
probos y activos navieros y comerciantes, 
que tan alto sostuvieron el nombre de la 
marina n ahonesa con sus combinadas es- 
peculaciones, tales como los Valls, Ládico, 
Gayner, Escuderos, Rocas, Netos, Vinents 
y otros muchos, que la niveladora parca 
ha pulverizado, y mucha mayor es aun la 
prole viviente de aquellos inteligentes y 
osados capitanes y pilotos que surcaban 
las aguas mediterráneas con sus airosas 
naves, marineramente manejadas. 

Quedan también restos, aunque pocos, 
de aquellas pleyadas de constructores na- 
vales, de tan variada clase de buques, co-: 
rao los Femenías, Tudury, Terrés, Fiol y 
otros que adquirieron fama europea por la 
finura y gálibos de sus construcciones, así 
como de la brillante maestranza que tan 
hábilmente los secundaba con su perfec- 
cionada obra de mano. 

En cuanto á aquella lucida matrícula de 
contramaestres y marineros que nutria 
nuestras naves, tan celebrados por su pe- 
ricia marinera y nunca desmentida subor- 
dinación, que merecieron de la Comisión 
hidrográfica de Tofiño el dictado de ho - 
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lamieses de las Baleares , estampado en 
sus Memorias, acaba de desaparecer por 
completo, esparcida por todo el globo en 
busca de colocación que ya no hallaba en 
nuestro decaído comercio; y si alguno ve- 
geta todavía en esta transformada tierra de 
marinos en artesanos, arrastra una vida 
lánguida, apegado á los remos de su bar- 
quilla, para lucrar con que mantenerse. 

Tal ha sido el estado de postración ma- 
rinera á que llegó nuestro amado país en 
poco mas de medio siglo, que sin los es- 
fuerzos aunados de todos los isleños, difí- 
cilmente se viera levantado á la altura que 
alcanza actualmente. 








LO QUE VA DE AYER A HOY. 


i. 


«Asomados en una tarde del último ve- 
rano, en el pretil de La Miranda. 
contemplando la soledad de nuestro puer- 
to, antes tan animado y concurrido de bu- 
ques, y hoy tan solitario, un asomo de tris- 
teza apenó nuestra alma. 

Ni un barco. siquiera atracado á sus ex- 
tensos muelles se veia, ni el chirrido de un 
carro ó carretilla que los surcara se perci- 
bía, y apenas sí se veia transitar por ellos 
alguno de los constantes aficionados á con- 
templar sus tranquilas aguas. 

Ni menos uno de los vapores de la Com- 
pañía que los honrara con su presencia se 
notaba, por hallarse el uno en Barcelona, 
en Palma otro, y en Argel el tercero. 

En cuanto á los pequeños barquichue- 
los de vela de nuestro raquítico cabotaje, 
se hallaban todos en viaje, y tan solo un 


laúd mallorquín vendiendo carbón al me- 
nudeo atracado al Anden de poniente, rom- 
pía aquella monotonía, imterrumpida si 
acaso por tal cual botecito flotando sobre 
sus tersas aguas, cual blanca gaviota. Tal 
era el luctuoso cuadro que á nuestra vista 
se ofrecía. 

Para el que no ha conocido otra cosa que 
el presente, no puede dispertarle tan tris- 
tes recuerdos ese mudo y sombrío pano- 
rama que presenciábamos, pero para ¡os 
pocos que aun vivimos, tal vez tres ó cua- 
tro, de los que hemos participado de aquel 
movimiento comercial y marítimo de nues- 
tros mayores, con cuyos capitales se daba 
movimiento y vida á nuestro puerto repre- 
sentado por multitud de naves de todas 
clases, alimentando millares de brazos de 
los cuales dependían otras tantas familias, 
nos apena la comparación del Ayer de 
Mahon, con el Hoy de nuestro querido 
pueblo. 

¡Cuán fallidos han salido los vaticinios 
de nuestro sabio jurisconsulto é historia- 
dor, Dr. D. Juan Ramis y Ramis! ¡cuán lé- 
jos de prever la rápida desaparición de sus 
ensalzados progresos en marina, consigna- 
dos en su Poema La Alonsiada! (i) 


(I) Véase esle poema en lies cnnlps publicado 
en Mahon en 1808. 


Entre sus versos descuellan las profe- 
cías cpie un aparecido y venerable ermita- 
ño reveló al soñoliento Alfonso III de Ara- 
gón, después de completada la conquista 

de Menorca en 1287, diciéndole: el 

puerto de Mahon se hará famoso , muy 
frecuentado y concurrido, y las escuadras 
de uno y otro mundo vendrán á guarecerse 
de su abrigo 

Se elevará el Real Lazareto donde 

se expurguen los navios que vengan de 
parajes apestados, ó con sospechas de si lo 
han sido 

Fabricar anse en é.l naves de guerra 

para el aumento del Real servicio, con 
otras destinadas al comercio que se traba- 
jarán en varios sitios 

Y todo ese movimiento y progreso lo 
habia presenciado el Dr. Ramis, y había 
sido testigo de la febril construcción que 
en nuestro arsenal se habia desarrollado en 
tiempo de Carlos III, botándose al agua 
fragatas una tras otra y multitud de buques 
menores para engrosar la ya potente ma- 
' riña de guerra de la colosal España. Ha- 
bia también visto multiplicarse los astille- 
ros particulares, que sin tregua lanzaban 
al agua elegantes cascos de finos gálibos 
para el comercio, construidos por nuestros 
hábiles maestros; habia presenciado el le- 
vantamiento de nuestro grandioso lazare- 
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to, el primero entonces entre los de Euro- 
pa y el único en España, y habia por fin 
asistido al curioso espectáculo que en nues- 
tro puerto ofrecía la concurrencia de gran- 
des escuadras, no solo nacionales sino ex- 
tranjeras, á fines del siglo último y princi- 
pios del presente. 

¿Y cómo no creer que tanta savia y ex- 
uberante vida que á su vista se desarro- 
llaba, no habia de continuar dando su fru- 
to en un pueblo de osados y entendidos 
navegantes, y de hábiles y aventajados 
constructores? 

¡Cuántas ilusiones tan justamente forja- 
das! ¡cuántas esperanzas tan pronto falli- 
das! 

Si antes de extinguírsele su vida se le 
hubiese aparecido en sueños otro ermita- 
ño que le predijera que los vaticinios con- 
signados en su Poema iban á tornarse en 
desengaños, y que aquel animado puerto 
reduciríase á lúgubre panteón, hubiérase 
creido engañado por aquel aparecido, por- . 
que ¿cómo suponer que la poderosa mo- 
narquía de CárlosIII habia de hundirse tan 
apresuradamente y pudrirse sus grandes 
flotas en los caños y dársenas de los arse- 
nales? ¿cómo creer que en nuestros astille- 
ros particulares no se construirían ya mas 
fragatas en reemplazo de las perdidas, ni 
como figurarse que nuestro acreditado, la- 
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zareto había de llegar á perder su adqui- 
rida importancia con solo pasar de las ma- 
nos de nuestra Suprema Junta de Sanidad 
á las del gobierno? ¿cómo soñar siquiera 
en medio de tanta prosperidad, que la si (ti- 
ple aplicación de la fuerza elástica del va- 
por del agua aplicada á la propulsión de 
los buques, había de aniquilar nuestra ma- 
rina de vela? 

Y sin embargo todas esas transforma- 
ciones se han venido realizando á nuestra 
vista. 

No necesitamos recordará nuestros lec- 
tores, por estar en la conciencia de todos, 
cual ha sido el lote que á nuestra España 
le ha cabido en manos de los inexpertos 
sucesores del poderoso Cárlos III y de sus 
inhábiles ministros, ni lo que ha venido á 
ser nuestro abatido lazareto; y si en los as- 
tilleros del arsenal se construyeron dos 
goletas y dos bergantines para el Estado, 
fué por contrata tan solamente. 

Poco diremos también del progreso que 
adquirió en corto tiempo la construcción 
de buques movidos por vapor que ha ve- 
nido presenciando la generación presente, 
y una muestra la tenemos en los dos pe- 
queños piróscafos que una empresa de co- 
merciantes se procuró del extranjero, sufi- 
cientes para acaparar con ellos el comercio 
de cabotaje que sostenían con los puertos 


de la Península y de Mallorca la multitud 
de barcos menores que con él se sostenían. 

Contundente había sido el golpe que in- 
firió á nuestro comercio marítimo el acuer- 
do de las Cortes dé 1820, prohibiendo la 
introducción de granos extranjeros en Es- 
paña, con la cual se sostenía Menorca, 
pero mucho mayor ha venido á ser la apli- 
cación del vapor á la navegación, anulan- 
do de pronto las velas y acortando distan- 
cias con su velocidad, á la par de facilitar 
las transacciones comerciales con la pron- 
titud y seguridad en sus expediciones. 

Suspendamos, empero, estas considera- 
ciones, y volvamos la vista al año de 1819 
en el que falleció nuestro distinguido esta- 
dista, cerrando oportunamente los ojos 
para no presenciar el decaimiento de nues- 
tra opulenta matrícula, iniciado al año 
siguiente. 


II. 


tarase una hermosa tarde de invierno, 
y domingo por mas señas, en que la 
masa del pueblo mahonés se trasladaba, 
como de costumbre, á la orilla del puerto 
para espaciarse de los trabajos de la se- 
mana. 

No existían entonces ni el paseo de Isa- 
bel segunda, ni el de La Miranda, ni me- 
nos las bellas carreteras que actualmente 
Ies hacen competencia, ni sonoras músicas 
militares que los amenizaran, ni tampoco 
casinos como los actuales, que tanto han 
enervado las costumbres populares de en- 
tonces. 

Un solo gusto, una general afición de 
nuestro pueblo á las cosas de mar, llenaba 
por completo su imaginación, por cuanto, 
no había familia que no contara en su seno 
un capitán de barco, un patrón ó un pilo- 
to, y cuando menos un contramaestre ó un 
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marinero. V como la vida íntima de todos 
se reconcentraba en los barcos, asi era su 
gran afición al paseo de La Marina para 
contemplarlos de cerca, cuando, durante la 
invernada permanecían amarrados con la 
popa á tierra formando sinuosa andana, 
desde el extremo oriental del muelle hasta 
cerca de la Alameda. 

Y entretenido era leer uno á uno los 
nombres de aquellos variados cascos que 
los ostentaban con grandes letras en sus 
popas, ó pararse á contemplar el animado 
bullicio de algunas de las familias de con- 
tramaestres ó guardianes que las tenían á 
bordo, como festín de domingo. 

Y mas entretenido era presenciar aque- 
llos corros de jóvenes marineros que ocu- 
paban las avenidas del Plá de Baixamrtr 
é inmediaciones del Estanco del aguardien- 
te, entregados á comunicarse sus impresio- 
nes sobre anteriores viajes, y á discurrir 
sobre las propiedades de tal ó cual barco; 
sobre su aparejo mas ó menos bien corta- 
do, ó sobre la pericia marinera de tal ó 
cual capitán. 

Y completaba aquel animado cuadro de 
nuestro puerto la multitud de botecitos de 
aquellos mismos barcos, paseando por en- 
cima de sus tranquilas aguas, ya fueran fa- 
milias de los respectivos capitanes ó pa- 
trones, ó ya de comerciantes y navieros, 
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sin que faltaran otros del tráfico, transpor- 
tando las que habían disfrutado de tan 
apacible dia triscando por las orillas opues- 
tas, y comiendo la suculenta caldera de pes- 
cado ó de mariscos, cojidos por sus manos 
en alegre algazara. 

Y entretenido era también recrearse la 
vista con los buques de guerra extranjeros 
que completaban el fondo del animado 
cuadro que presentaba la parte interior de 
nuestro puerto. Una fragata holandesa 
atracada al Arsenal recorriendo su arbola- 
dura; un navio de la misma nación ancla- 
do por frente del Riu plá, y otros buques 
menores de la misma escuadra, fondeados 
mas adentro, constituyan las fuerzas euro- 
peas encargadas de vigilar los corsarios ar- 
gelinos por cuenta de las demás naciones. 

La otra escuadra extranjera — la de los 
Estados Unidos — compuesta del navio De- 
laware, de la fragata Constitution y de 
otros buques menores á que no alcanzaba 
nuestro vista por hallarse fondeados dentro 
de Calafiguera, serian sin duda las escua- 
dras de uno y otro mundo á que aludia el 
Dr. Ramis en su Poema. Y estas pequeñas 
escuadras, debieron parecerle meras divi- 
siones, al compararlas con las poderosas 
que pocos años antes debió presenciar en 
nuestro puerto pertenecientes á la Gran 
Bretaña, que engrosadas con poderosos 



navios de dos y tres puentes y multitud de 
fragatas destinadas al sostenimiento del 
bloqueo de Tolon, llenaban por completo 
nuestro puerto que el gobierno de España 
le habia cedido temporalmente. Y si á esa 
masa de buques de alto bordo se le agre- 
garan los que componían la escuadra es- 
pañola del general Valdes, que en 1813 
estaba representada por nueve navios, dos 
de ellos de tres puentes, se comprenderá 
cuan en lo justo estaba el Dr. Ramis al de- 
cir que el puerto de Maltón se hará famo- 
so. muy frecuentado y concurrido &c . 

¿Y que ha sido de aquellos brillantes y 
formidables castillos flotantes de dos y tres 
baterías sobrepuestas, que imponían la vo- 
luntad de sus soberanos á las naciones ma- 
rítimas de menor valía? 

La ruda transformación que han sufrido 
con la aplicación del vapor á su propulsión, 
ha convertido aquellos vistosos y artísticos 
navios en moles de hierro y de acero de in- 
grato aspecto, acorazados como los guerre- 
ros de la Edad media para mejor resistir al 
empuje de sus contrarios, asi como han ve- 
nido á convertirse en máquinas destructo- 
ras los llamados torpederos en reemplazo 
de los antiguos brulotes. Y si su triplicado 
coste y formidable fuerza ha venido redu- 
ciendo el número de los antiguamente ar- 
mados, asi también ya solo visitan nuestro 


puerto, muy de tarde en tarde, cortas divi- 
siones de los mismos, ostentando el pode- 
río de sus respectivas naciones. 

En cuanto á los acorazados nacionales, 
muy pocos en numero todavía que en in- 
vierno suelen estacionarse en él, apenas si 
alcanzan á darnos muestra de los esfuer- 
zos que nuestra España va realizando, pa- 
ra asemejarse, ya que no igualarse, á sus 
antiguas rivales, la Inglaterra y la Eran- 
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gipASÓ aquel invierno, y reemplazóle la 
v'P risueña primavera engalanada de fo- 
llaje, dispertando á nueva vida con sus 
efluvios á nuestros reposados marinos, que 
se lanzaron á nuevas fatigas para recupe- 
rar el tiempo perdido. 

Renació el movimiento del puerto, y de 
ver fué como los capitanes y patrones de 
los barcos de altura, se movian en todos 
sentidos, dando órdenes á sus contramaes- 
tres para que reclutaran marinería á su 
gusto con que tripularlos. 

Abríanse los almacenes de repuestos na- 
vales, y cada uno de aquellos buques era 
trasladado á los sitios de recorrida para 
ser espahnados, calafateados y encebados 
sus fondos, pues que eran contados enton- 
ces los que lucian forro de cobre. 

Venia á seguida el alquitranado de las 
jarcias, el rascado de la arboladura, el pri- 
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moroso pintado de los cascos, y el aseo de 
cámaras y alojamientos para lanzarse á 
nuevas expediciones. 

Mientras tales operaciones corrían á car- 
go de los contramaestres, reemplazando á 
la par la maniobra vieja con cabullería de 
fábrica, y se recomponía tal cual vela, ó se 
cambiaba alguna por otra nueva, dando 
así vida y movimiento á los talleres de jar- 
cia y de velamen, sus capitanes ó propie- 
tarios reunían los fondos necesarios para 
emprender la nueva expedición para el Mar 
Negro ó á los puertos del Levante, en bus- 
ca de los cereales que debían ser transpor- 
tados mas adelante á los de España. 

Millares eran los interesados en aquellas 
expediciones. Si cada buque representaba 
una sociedad de amigos aportando cada 
uno una parte, que á veces llegaba á un 
veinteavo del capital que representaba el 
casco habilitado, contribuía también con 
su peculio á la parte proporcional que le 
correspondía para allegar el capital nece- 
sario para la compra de granos; y en estas 
sociedades de gentes honradas y de la me- 
jor buena fé, no solamente entraban co- 
merciantes, hacendados y labradores, sino 
también menestrales que prestaban sus 
ahorros para engrosar aquellas masas de 
caudales, que daban movimiento y vida á 
toda la población. 
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Y bueno es consignar aquí, que nues- 
tros artesanos, de costumbres pulcras y de 
hábitos morigerados, diferían mucho de la 
mayoría de los actuales. Educados en la 
escuela económica de sus padres que re- 
servaban siempre buena parte de sus ga- 
nancias para la vejez y establecimiento de 
sus hijos, daban á sus ahorros lucrativa 
colocación en las expediciones navieras, 
sin gastarlos en teatros y saraos, que á lo 
sumo se permitían en carnaval. Conten- 
tábanse con procurarse ‘ alguna viruta ó 
huerta en donde espaciarse los domingos 
en familia, y asegurarse una confortable 
habitación para vivir con decencia. 

Raro era el menestral que no poseyera 
casa y viña, como la poseían también los 
navieros y comerciantes, bien lejos de lo 
que ocurre en la actualidad, que no nece- 
sitan por cierto de alcancía la mayoría de 
los artesanos para guardar la soldada que 
ganan, disipándola en saraos y orgías, 
abstracción hecha de honrosas excepcio- 
nes. 

Habilitados y listos los buques de ma- 
yor porte con que contaba nuestra marina, 
se organizaban las expediciones para el in- 
terior del Mediterráneo. 

En cuanto á las destinadas al Mar Ne- 
gro, eran objeto de estudio, por cuanto, te- 
niendo que atravesar el Archipiélago de 
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C i recia plagado entonces de piratas que 
acechaban desde sus guaridas al descuida- 
do buque que encalmado se presentaba á 
su alcance, ofrecian serio peligro y recla- 
maban grandes precauciones 

Solian unirse á nuestras expediciones 
para atravesar aquellas islas, los dos úni- 
cos buques de cruz que entonces poseían 
los mallorquines, denominados brik d' en 
Sórá . y brik d : en Morey. 


IV. 


Jurase el mes de Mayo de 1820, y reu- 
íífe nidos en número de treinta los bu- 
ques ya listos para la expedición del Mar 
Negro, convinieron sus capitanes en nom- 
brar comandante de aquella mercantil flota 
al mas antiguo y autorizado de sus com- 
pañeros, por su práctica en aquella navega- 
ción. 

Acordáronse las señales que debían re- 
gir durante la travesía, ya para mantenerse 
en constante conserva, ya para formar pe- 
lotones para mejor defenderse contra cual- 
quier pirata que osara atacarlos. 

Excusado es decir que cada buque iba 
provisto de dos ó mas cañones, además 
de fusiles, municiones y armas blancas pa- 
ra su completa defensa, armamento que se 
tenia dispuesto y á mano desde que se en- 
traba en el Archipiélago, que por razón de 
la estación en que se atravesaba, solian rei- 
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nar en él las calmas, muy abonadas para 
ataques piráticos. 

Necesitábase entonces la mayor vigilan- 
cia, procurando mantenerse compacta ca- 
da división para auxiliarse mutuamente, y 
no permitir que ninguna embarcación me- 
nor de aquellos isleños se acercara á cual- 
quiera de los buques, so pretexto de ven- 
derle frutos ó comestibles, excusa que .so- 
lian emplear para atacar de sorpresa al 
descuidado barco suelto. 

Salvado el Archipiélago y llegados al 
Canal de los Dardanelos, ya se tenia ase- 
gurada la travesía, pues que la vigilancia 
turca en la persecución de la piratería grie- 
ga, daba treguas al descanso de nuestros 
navegantes, tan pronto se llegaba al canal. 

Ya en él, cuyas corrientes son siempre 
contrarias para pasarlo, cesaba la conserva 
que nuestros buques habían sostenido, y 
cada cual aprovechaba la mas mínima ra- 
cha de viento fovorable que se le presen- 
taba, logrando siempre ventaja los mas 
veleros, para alcanzar el Bosforo y pene- 
trar en el Mar Negro. 

No se pasaban impunemente los Darda- 
nelos, ó sean los dos castillos que defien- 
den su mayor angostura. Cada buque de- 
bía detenerse, junto á ellos, y presentarse 
su capitán al Bajá de los mismos para ob- 
tener el permiso con que poder franquear- 
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los y seguir su viaje á Constantinopla, que 
se hacia ostentando la bandera francesa, 
representada por una sábana ó cualquier 
otro trapo blanco izado en el pico de la 
cangreja, por cuanto la bandera española 
era desconocida por aquellos mahometanos, 
por no ser nuestra nación de las conveni- 
das para penetrar en aquellos estrechos. 

Llegados ya á Constantinopla, legaliza- 
ban en la Cancillería francesa el pasavante 
indispensable para poder arbolar la ban- 
dera blanca y cruzar el Hósforo sin impe-; 
dimento alguno, hasta alcanzar el Mar Ne- 
gro, izando de nuevo la española. 

Cada uno de los buques expediciona- 
rios llevaba por objetivo uno de los puer- 
tos de aquel mar. Iban destinados los unos 
á Tanganrok, á Jenikalé otros, y los mas 
á Odessa, que si los vientos les eran favo- 
rables, llegaban á la vezá este último puer- 
to, número suficiente para producir un al- 
za en los precios del trigo. 

Sabido era que los buques mahoneses, 
llevaban, en lugar de efectos de comercio, 
duros columnarios para adquirir los trigos, 
ya fueran de los que llamaban blat mol!. 
ya de los blat fort, que eran los que mas 
convenían para sus especulaciones. 

Las demas naciones que comerciaban 
con aquellos puertos rusos, llevaban en 
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cambio ele sus compras, productos de sus 
respectivos países, mientras que los nues- 
tros, que ostentaban el pabellón español, 
no llevaban mas carga que el lastre de 
piedra, de que es tan rico nuestro pais, (que 
por cierto utilizaban los rusos para pro- 
longar la escollera del Gávano), y el capital 
necesario para sus compras en pesos co- 
lumnarios, que tan apreciados eran en todo 
el Levante. 

Mientras la referida expedición de trein- 
ta buques vogaba para el Mar Negro, se 
alistaba en Mahon otra de menor impor- 
tancia, compuesta de ocho velas entre fra- 
gatas y bergantines con igual destino y 
con las mismas precauciones para pasar el 
Arch i piélago, la cual salió á mediados de 
Junio, (i) 

Otras expediciones sueltas durante la 
misma estación, se hacían con destino á los 
puertos de Alejandría, de Túnez, Sicilia y 
Cerdeña en busca también de granos, ya 
fueran trigos, cebada, habones ó maiz; 
pero cada buque navegaba según el crite- 
rio de su capitán y sin sujeción á convoi, 
por cuanto no había temor de piratas en 
aquellas costas. 


, r Kn uno L lo oÍIgs buque* — el bergantín Au- 
rora— -\)n\ embarcado de pilotín el autor da estas 
línea*. 


Al regresar á Constantinopla los que se 
habían dirigido al Mar Negro, procuraban 
de antemano ponerse sus capitanes de 
acuerdo para combinar sus llegadas y re- 
pasar juntos el Archipiélago; y si alguno 
no llegaba oportunamente para formar 
parte del convoi, se unia á otros expedi- 
cionarios, ya fueran italianos, austríacos 
ó franceses, que eran los que mas frecuen- 
taban aquellos mares. 

Lo general de aquellas expediciones era 
regresar á nuestro puerto, lo que ocurria 
por Octubre ó Noviembre; y después de 
practicada la cuarentena, que solía ser en- 
tonces de treinta dias, por considerarse los 
puertos de Levante contagiados de la pes- 
te bubónica, depositaban sus cereales en 
los respectivos almacenes de los navieros y 
comerciantes para exportarlos con buques 
menores á los puertos de la Península, ó 
á Mallorca é Ibiza, y también en espera de 
mejora de precios para realizar mayores 
ganancias. 

Con semejante sistema se daba ocupa- 
ción á lá multitud de barcos del cabotaje 
con que contaba nuestra matrícula, y las 
ganancias de aquellas lucrativas expedicio- 
nes se repartía entre todos nuestros nave- 
gantes ¿interesados en las mismas. 


V. 


ei, modo como se cortó el vuelo á núes- 
tro comercio de Levante tan inespe- 
radamente, y de como se inició su ruina, 
vamos á consignarlo. 

Habíanse reunido en las llanuras de 
Andalucía inmediatas á Cádiz, respetables 
fuerzas militares destinadas á ser transpor- 
tadas á Ultramar para refrenar las subleva- 
ciones de nuestras colonias, y en cuya ex- 
pedición figuraban como transportes ocho 
de nuestros mejores buques. 

Por razones que no son de referir en es- 
te lugar, sublevóse aquel ejército al grito 
de Constitución del año doce lanzado por 
dos de sus jefes — Riego y Quiroga. Sub- 
vertido el orden público en España, hubo 
necesidad de convocar Cortes en San - Fe f^ 
na-ftdo, que entre sus principales delibera- 
ciones descolló la de prohibir la introduc- 
ción de granos extranjeros en la Penínsu- 


la é islas adyacentes con el laudable fin de 
favorecer la agricultura patria, y cuyo acuer- 
do fue sancionado por la Corona en 6 de 
Setiembre de aquel mismo año de 1820. 

ni daño estuvo ya hecho. Las compras 
de granos se habían completado, y los co- 
merciantes mahonesas tuvieron que dar or- 
denes á los capitanes de los buques para 
que buscaran plazas extranjeras donde ven- 
der sus cargamentos, como Nápoles, Lior- 
na, Génova y Marsella, sin lograr de mo- 
do alguno las utilidades concebidas antes 
de expedirlos, y de aqui las pérdidas su- 
fridas con la depreciación de los precios que 
en ellos reinaba, ademas de los gastos de 
sueldos y manutención de las tripulaciones 
consiguientes á la duración de las expedi- 
ciones. 

Pocos fueron los que salvaron el capital 
invertido, y los quebrantos sufridos por 
los armadores, los abatió de tal modo, que 
llamaron sus buques al puerto, y procedie- 
ron á su desarme. 

Los mas viejos y de procedencia de 
aprehensiones traídas durante las últimas 
guerras, fueron desguazados, y los de mas 
vida ó de construcción nacional quedaron 
desaparejados por completo, y amarrados 
los cascos en los sitios mas abrigados del 
puerto, mientras se procedia á reclamar al- 
guna protección del gobierno. 


lie aquí ahora el número de buques 
qué contaba armados nuestro comercio 
marítimo á principios de 1820, clasificados 
en sus construcciones, y con expresión de 
sus nombres, tonelaje y capitanes ó patro- 
nes que los mandaban. (1) 


Buques de construcción mahonesa. 


CUSES MUERES 

Fragata Lee na 

„ Constitución 

„ Union 
„ Rosario 
Berg'an. Galgo 
„ Esperanza 
„ Buena suerte 
„ Leónidas 
„ Alejandro 

„ S. Juan 
„ Carmelo 
„ Frasquita 
„ Minerva 
... V. del Cárm. 


TONELAjK CAPITANES 0 PATRONES 

220 Francisco de laTorre 
180 Jaime Moysi 
238 Miguel Neto 
146 D. Simón Flaquer 
273 D. Diego Monjo 
176 D. Juan Neto 
156 D. Guillermo Pons 
146 Juan Fernandez 
144 D. Guillermo Bus- 
que! 

1 5 5 Gabriel de la Torre 
1 5 5 Miguel Thomás 
140 D. Joaquín Pons 
1 1 5 D. Antonio Vinent. 
110 D. Bartolomé Seguí 


(1) La D indicativo de Don, manifiesta que el 
que lo mandaba era piloto, los demás sin califica- 
tivo oran patrones de gracia. 
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Herían. 

Carmen «, 

1 r 6 

Miguel Peínenlas . 

53 

S. Joaquín 

«3 

D. Antonio Pons 

V 

Carmen 

93 

D. Antonio Pons 

35 

S. Ramón 

6 1 

D. Jorge Gahona 

13 

Angelíta 

40 

D. Diego Lluch. 

Polacra 

La Merced 

144 

Vicente de la Torre 

53 

V. de Gracia 

140 

Bartolomé Calafell 

V) 

Remedios 

ó 0 

D. Matías Anticli 

P. gole. 

Pr age des 

62 

D. Pedro Pons 

Goleta 

Sobrina 

5 1 

1 ). Pedro Colom 

|aveque. 

l ico rían \ía 

53 

Juan C. Costa 

2 5 

buques 

3 2 47 

toneladas. 


Buques de construcción extranjera. 


Fragata 

Gloria 

325 

D. José Viñent 


Fama 

3 °° 

D. Ramón Fronty 

•n 

Menorquina 

246 

Francisco Sabater 

,, 

P'rasqfota 

2Q2 

Antonio Aldevert 

33 

S. Rafael 

.76 

1). José Vanrrell 

Uergan. 

Ouimet 

316 

I). Gabriel Escudero 

V 

África 

244 

D. Gabriel Tudury 

53 

Antonieta 

20 1 

Francisco Neto 

53 

Galilea. 

267 

D. José Vinent 

35 

San Miguel 

213 

Antonio Victory 

33 

Aurora 

2 tó 

José Aldevet 

35 

Fern. é Isabel 

192 

D. Bart. mo Carreras 

55 

Sta. Teresa 

1 84 

D. Pedro Cardona 

;5 

Providencia 

173 

D. Antonio Carreras 

51 

Paz 

1 64 

D. Miguel Pons 

55 

S. Antonio 

158 

D, Sebastian Tutzó 


Be rgan . Espe ranza 
^ S. Francisco 
,, Josefina 
„ V .'del Carmen 

„ Mont. Carmelo 

T Paulina 
v Jorge 
r Buenaventura 
Dos Amigos 
„ B. Ventura 
„ Alejandro 
,, >Sta. Bárbara 
Asia 

r San Pablo 
,, Rita 
r Hercules 
r Asunción 
„ V,.delCármcn 
„ Buenaventura 
Atlante 
„ Abeja 
r Valdemoro 
„ Diana 
„ S. José 

Dos amigos 
Diligencia 
„ María 
„ Eos Amigos 
Diligente 
r Brillante 
„ Charles 
„ S. [lian Bta. 
Ber.pol. Esperanza 
„ Fortuna 
„ Rosalía 
Polacra S. Fernando 


Antonio |oel 
Francisco Pons 
1 ). Gabr. de la Torre 
Pedro Goñalons 
Miguel 1 'bomas 
D. }uan Ciar 
D. Antonio Orilla 
Mateo Capo 
I). Juan Roca 
D. Lorenzo Ciar 
Juan Neto 

D. Antonio Victory 
Juan Pascual 
D. Miguel Neto 
1). Antonio Carreras 
Francisco Orfila 
Rafael Pdrtella 
D. Juan Maymc) 

D. Lorenzo Vanrell 
Rafael Mus 
I). José Neto: 

D. José Lliich 
D. [osé Lluch 
D. Antonio Jordi 
D. Pedro Colom 
Juan Arbona 
D. Pedro Olives 
Antonio Gelabert 
l r rancisco Orilla 
1 ). Miguel Saura 
D. Bartolomé Seguí 
I). Marcos Mercadal 
Pedro Panedas 
I). Matías Anti g 
Miguel |oei 
Rafael Goñalons 


i 5° 

14Ó 

180 

130 

125 

1 23 

1 2 1 

117 

íI7 

09 

113 

160 

1 1 5 

1 1 3 

1 1 1 

109 

107 

1 10 

102 

105 

100 

86 

<84 

70 

72 

*5 

60 

55 

44 

1 06 

2 1 2 

' 3 i 

1 20 

58 

97 


Inés 

„ Los Amigos 
„ Trinidad 
„ María 
„ V. delCármen 
.. Cármen 
fav. pol. S. Matías 

„ Correo Mahon 
[avoque S. Rafael 

„ S. Antonio 

T S. Joaquín 

„ Concepción 
fávega Buen Aire 
„ S. José 

„ S. Matías 

Bombar. María 
„ Sta. Ana 
„ S. Antonio 
Tartana V. delCármen 
Goleta Fénix 
Finque Rosario 
Laúd V. del Cármen 
„ S. Francisco 
„ Buenaventura 
_ Fernando 


i 7 i Pedro Moría 
qo D. Joaquín Bagur 
84 Francisco de laTorre 
75 D. Antonio Barceló 
75 D. Miguel Árbona 
78 D. Juan Sintes 
125 D. Pedro Hernández 
58 Francisco Barceló 
50 D. Ramón Gelabert 
46 Nicolás Picaluga 
20 Juan Morales 

23 Antonio Alzina 

2 1 Bartolomé l'udury 

24 Diego Llambías 
20 Matías R oselló 

104 Antonio Seguí 
58 José Bellot 
40 D. Francisco Gahona 
54 Pedro Preto 

64 D. Nicolás Roverano 

65 Miguel Pascual 

25 Juan Vanrell 
1 1 Jorge Feliu 

14 Francisco Aguiló 
10 José Piris 


buques 9059 toneladas. 


Resúmen de los buques del comercio de 
Mahon que en Enero de 1820 se hallaban 
inscritos en la Comandancia de Marina, y 
aparejados y listos para navegar: 


9 fragatas 
58 bergantines 

3 bergantines pobreras 
a o polacras 

1 polacra goleta 

2 goletas 

3 bombardas 

1 tartana 

1 pinqu'e 

5 javeques 

2 javeques polacras 

3 jávegas 

4 laudes 

102 cascos, midiendo en junto 12,306 

toneladas, cuyo valor se estimaba en mas 
de quinientos mil duros. 

Para poder apreciar el valor aproxima- 
do de estos 102 buques aparejados para 
viaje, nos valimos de los mismos, registros 
que obran en la Comandancia de Marina, 
en los cuales constan los valores de cada 
uno, y sacando un promedio de los de pro- 
cedencia extranjera, nos dió por valor de 
cada tonelada 735 rs. vn. que multiplica- 
dos por las toneladas de los 77 cascos de 
aquella procedencia, obtuvimos un total 
de 6.658,365 reales. 

Para los buques de construcción maho- 
nesa sacamos por promedio de tonelada 


í.ioo rs. vn,, que multiplicados por las to- 
neladas de los 25 cascos, dieron un valor de 
3 - 57 1,700 rs. vn. ó sea un total P ara l° s 
102 cascos aparejados y listos para viaje, 
de 10.230,065 rs. vn. ó sean en junto 
5 1 1 ,503 pesos, cantidad que representaba 
nuestro material flotante. 

Si á esa respetable cantidad, agregamos 
ahora los capitales que eran necesarios pa- 
ra moverse todos esos buques, adquirir los 
granos del extranjero y demas efectos de 
importación para nuestro pais, no dudamos 
en asegurar que el capital circulatorio en 
Mahon, ascendía entonces, en solo este con- 
cepto, á, mas de un millón de duros. 

Es probable que en el dia se tenga por 
insignificante ese capital, atendido el nu- 
merario circulatorio existente en las gran- 
des capitales, en las que se cuentan mu- 
chos Cresos con fortunas fabulosas; pero si 
se atiende á la pequenez de nuestro pueblo 
y á lo improductivo de nuestra isla, se com- 
prenderá que aquel caudal era de gran cuan- 
tía para entonces. 

Igual razonamiento puede hacerse con 
respecto al tamaño y capacidad de nues- 
tros buques. Podran tenerse ahora por pe- 
queños, y. que todo su tonelaje lo represen- 
ta en el dia alguno de los vapores trasat- 
lánticos de las grandes empresas colonia- 
les; pero si nos trasladamos á aquella épo- 


ca en que no era necesario mayor tonelaje 
para las navegaciones del Mediterráneo, y 
que guardaban analogía con los de las de- 
mas naciones que se repartían su litoral, 
se comprenderá que el comercio marítimo 
de, los mahoneses estaba á igual altura que 
el de las demas. Una fragata de trecientas 
toneladas era tenida entonces por un bu- 
que de gran porte. 

Y no se crea que nuestro comercio ma- 
rítimo dispusiera tan solamente de los 102 
buques anotados y dispuestos para viaje. 
Quedaban todavia en el puerto 31 barcos 
sin habilitar, de procedencia extranjera los 
mas, los cuales fueron armándose poco á 
poco para reemplazar á los que se iban des- 
guazando ó perdiendo en naufragios, y tam- 
bién en sustitución de los muchos que tras- 
ladaron su matrícula á Barcelona y á otros 
puertos de la Península, por manera que el 
número de embarcaciones con que se en- 
vanecía nnestro puerto en el mes de Enero 
de 1820 era de ciento treinta y tres. 

He aqui ahora la lista de los barcos que 
estaban sin habilitar, con expresión de sus 
nombres y tonelaje según consta en los li- 
bros de matrícula de la Comandancia de 
Marina, y en los cuales se iba dando colo- 
cación á los noveles pilotos que reempla- 
zaban á sus padres y deudos en la azaro- 
sa carrera del mar. 




Aparejos 

Nombres. 




Tonelaje. 

Fragata 

La Fama. 




249 

Bergantín 

San Cristóbal . 




292 


Tuxpeño . 




190 

n 

Cinco hermanos 




18a 

11 

Buenaventura . 




i 45 

n 

Amazona. 




141 

n 

Abeja. 




• 127 

'i 

Tres hermanos . 




1 19 

r 

Ocho hermanos 




114 

11 

Cárnien . 




1 oó 

n 

Catalina . 




IOI 

« 

San Juan . 




84 

n 

Spinclion . 




83 


Solitario . 




80 

Bombarda 

Isabel. 




74 

« 

Agueda . 




56 

11 

Rita .... 




40 

11 

Gracia . 




36 

i' 

Menorca . 




2 5 

Tartana 

San Sebastian . 




55 


Dos Amigos 




35 

n 

San Antonio 




1 8 

Javeque 

Concepción . 




30 

v> 

San ]osé . 




15 

Hateo 

fuanito 




26 

Bou 

Diligente. 




44 

n 

Providencia . 




22 

Laúd 

Cármen . 




26 

n 

Tres Marías. 




34 

n 

San Juan Bautista 




22 

* 

Rivolo 




Q 



3 i buques 


toneladas 2586 
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Con las relaciones de buques antes con- 
signadas y con lo que acabamos de ano- 
tar, puede venirse en conocimiento de cual 
era la vitalidad del comercio de nuestro 
país, que si el contratiempo sufrido con la 
prohibición de granos extranjeros en Es- 
paña paralizó de pronto, repuestos nues- 
tros navieros y comerciantes de aquel ines- 
perado golpe, continuáron sus armamen- 
tos aplicándolos á otras especulaciones, si- 
no tan lucrativas como las anteriores, á bus- 
car fletes en los puertos extranjeros, y á 
mantener en acción la poderosa marinería 
con que contaban. 

Les era además indispensable á los ma- 
honeses el sostenimiento de su marina, por 
cuanto no contaban con otro recurso pa- 
ra mantenerse, por ser ineficaces los cortos 
rendimientos de su estéril suelo, ni contar 
con alguna industria de valia para el sos- 
tenimiento de la crecida población menor- 
quina. (i) 


(I) Decía ó propósito de esto en 1819, el Reve- 
rendo P. Fr. Francisco Pon's, franciscano exclaus- 
trado, en su folleto « Compendio de las excelen- 
cias del puerto do Malion.» La naturaleza que 

os ha dado una isla que no es mas que un monton 
de piedras, que solo promete el hambre, la ha do- 
tado de un puerto excelente que atrae el comercio 
y las escuadras, y con ello vuestros medios de sub- 
sistencia, pues que el suelo os niega el aceite, ¡> 


No descuidaron entre tanto el impetrar 
del gobierno y de las Cortes alguna pro- 
tección para su comercio, y tanto los Ayun- 
tamientos de toda la isla como el Subdele- 
gado de Hacienda solicitaron que se de- 
clarara nuestro puerto, ya que no fuera po- 
sible el obtener su franquicia para todo co- 
mercio, como lo había sido durante la do- 
minación británica, que se le destinara á 
Depósito de primera clase y habilitado pa- 
ra el comercio de Ultramar. 

Nada consiguieron por de pronto, y tan 


menudo el Irigo, escasos legumbres, y muy poco 
de lodo ln que contribuyo ó lo alimentación do los 
cuarenta mil habitantes que tiene; por tonto acu- 
did ni comercio marítimo para procuraros los cien 
mil pesos ó mas anuales que os fallan para ves- 
lir, comer, y cubrir vuestras carnes. Por lo lanío 
el puerto os vuestra mina inagotable si sabéis uti- 
lizarla por medio doí comercio marítimo, yaque 
Dios lo ha creado en tan ventajosas condiciones 
apropiadas para el comercio de Levanto, ademas 
de la facilidad de comunicarse -con el Africa y la 

Europa »«.... A que fin vinieron ti establecerse 

sobre osla roca los fenicios, los rodios, los carta- 
gineses. ele. sino pora utilizar los ventajas de su 
puerto en sus escalas con ln rica Iberia? ¿Y no ha- 
cían otro tonto los romanos, berberiscos, písanos, 

aragoneses, ingleses, franceses y españoles? 

No parece cayeran en saco roto las advertencias 
dadas ti los mahonesas por el P. Pons, como lo in- 
dica su constancia en el comercio marítimo soste- 
nido entonces. 


solo á mediados de Junio de 1822 se de- 
claró el puerto de Mahon habilitado para 
Depósito de primera clase, que en poco me- 
joró la precaria situación de nuestro co- 
mercio marítimo. 

Consecuencia de tales contratiempos fué 
la emigración que se inició de marineria en 
busca de ocupación en los armamentos que 
se hacían en los puertos de Barcelona, Má- 
laga, Cádiz y otros, en los cuales hallaban 
pronta colocación, por cuanto iban pre- 
cedidos del buen nombre de que gozaban 
nuestros paisanos por todas partes, como 
hábiles y subordinados. 

A su imitación emigraban también algu- 
nos contramaestres, muy celebrados por su 
pericia marinera, y que hallaron lucrativas 
colocaciones, emigración que se extendió no 
solamente al ramo de pilotos y de maestran- 
za, sino «también á capitanes propietarios 
que trasladaron su matrícula á Barcelona. 

Los navieros y comerciantes mahoneses 
acudían á toda clase de sacrificios para con 
tenerla y retener en lo posible aquella bri- 
llante-maestranza, mandando sus buques 
en busca de fletes por los puertos del lito- 
ral Mediterráneo, no atreviéndose á desti- 
narlos á Ultramar por no exponerlos á la 
rapiña de los insurgentes, que con la ma- 
yor impunidad atacaban los buques espa- 
ñoles en sus mismos puertos. 


Militaba otra razón poderosa para sos- 
tener armados los buques de que disponía 
nuestro comercio. No había entonces en 
Mahon mas carrera lucrativa que la de pi- 
loto. Desconocidas eran las carreras civiles 
y militares á que se dedican hoy dia los jó- 
venes, y los navieros y comerciantes sos- 
tenían sus buques para procurar á sus hi- 
jos colocación apropiada, cuando ellos se 
retiraban del comercio. 

Tres escuelas de náutica habia entonces 
en Mahon de las cuales salían aventajados 
pilotos, que á su vez sustituyan á sus pa- 
dre? ó deudos en el mando de sus buques, 
y he aquí la razón porque, á pesar de la 
decadencia que sufria el comercio maríti- 
mo, se continuaba en la construcción de 
nuevos buques, que á su vez sustituyan á 
los desguazados, perdidos en naufragio, o 
vendidos en España y en el extranjero. Y 
para que nuestros lectores se fermen una 
idea de los esfuerzos que hacían n estros 
comerciantes y navieros para sostener la 
maestranza que nos quedaba, y dar alimen- 
to á la marinería, trazamos á continuación 
la lista de los que se fueron construyendo 
después del 1820, con expresión de sus 
nombres, tonelaje y capitanes que los iban 
mandando, cuyos nombres no se habrán 
borrado todavía de la mente de muchas fa- 
milias aun existentes. 


EUQfíES 


TOUEUJÜ 


CAPITANES Ó PATRONES 


AÑOS 


\ 82 í jávega Perico 

1822 berg. S. José 
., javeq. Tonto 

1823 id. Carmen 

1824 berg. Volador 
•1825 id. Paz 

goleta Aurelia 
\ 030 frag. 1 bicéfalo 


,, javeq. Neptunb 
1831 id. Esperanza 

1 id. S. |. BautP 

„ id fabat 

,, id. Rita 

* id. Union 

„ id, Cuatro a mig 

id. Frasquito 

id. S. Francisco 27 I). Pedro Forit 


1832 

1834 


73 Francisco Pons 
1 5 2 [osé Vanrrell 
60 Juan Escudero 

45 D. Franc. Riudavets. 
1 43 Miguel Tilomas 

121 1 ). (oaquin Neto 
73 ] ). joaquin Vinent 
332 1 ). Diego Monjo 
Ó4 Id. Gabriel Busquct 
33 D. Bart. rac Mestres 

46 

49 |uan Blasco 
35 D. Miguel Alzina 
22 1 ). Francisco Cárlos 
20 D. Benito Mercad al 
3 1 D. (lian Carreras 


id. 

javeq. 


Atalante 
Chica 
Temerario 
berg. Gracia 
„ id. Esperanza 
„ goleta Rosa 

1 835 javeq. Victor 

1836 berg. Irene 

„ javeq. Carmen 
i 837 gol. Aurora 


137 D. Juan Lluch 
104 D. Pedro Escudero 
36 Francisco de laTorre 
160 D. Gabriel Cardona 
i66 D. Rafael Neto 
75 D. Jaime Vinent 
27 D. Guill.° Busquet 
200 

25 Má rc*os Feinenías 
54 Francisco de laTorre 


laúd Buenaventura 20 Diego Torrente 
„ gol. Dos hermanos 37 D. Mateo Tudury 
1838 jav. S. Cayetano 22 |uan Vilar 

místicoS. Julián 48 D. Joaquin Vinent 


„ goleta Minerva 
„ berg. Elvira 
1 839 polacra beliz 


/o D. Francisco Vinent 
i 30 D. Juan Rodríguez 
35 1 ). José Gelabert 
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1 840 


1841 


1842 


1845 

.847 

1848 

1849 

1850 

18; 1 


pailabot Anita 
id. Pacifico 
bateo Juanita 
místico Balear 
pol. gol. Neptuno 
id. Paz 
goleta Gloria 
velach. 0 Economía 
jav. V. del Carmen 
id. Buen Vasallo 
pailebote I uno 
berg, gol. Minerva 
pol. gol. Union 
laucl Vigilante 
gol. Buenaventura 
pail. viv.° Moderno 
goleta Juana 
pailabot Union 
goleta Agueda 
místico S. Antonio 
goleta Concha 
jav. Rita 

id. V. del Carmen 
id. Esperanza 
falucho Carmelo 
pai. viv.° Mahonés 


45 Antonio Vinent 
48 Marcos Pons 
29 Antonio Romano 
2 ó Juan Vanrell 
59 Antonio Pons 
36 Juan Fronty 
59 Antonio Vinent 
66 D. Rafael Goñalons 
5 1 D. Matías Riudavets 
24 D. Pedro Cardona 
32 Juan Cánovas 
9 ó D. Mateo Tuclury 
ó í Matías Femenías 
26 Francisco Andreu 
79 D. Juan Vitar 
42 D. Juan Carreras 
6 1 D. Jaime Arbona 
54 D. Pedro Alzina 
88 D. Francisco Vinent 


23 


95 D, Mateo Tudury 
49 D. |uan Sans 
29 I). Francisco Vanrell 
42 I). Bartol. Mestres 
¡4 


0/ 


D. 


ose 


de la Torri 


La relación que .antecede de los sesenta 
buques construidos después del año 1820, 
demuestra que aun conservaban algunos 
brios nuestros navieros y comerciantes pa- 
ra dar vida y movimiento á nuestra mari- 
nería y maestranza, si bien con gran dis- 
minución en el tonelaje, construcción que 
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quedó paralizada por completo en 1851 pa- 
ra nuestro comercio, y tan solamente se 
construyeron en lo sucesivo algunos bu- 
ques de encargo para el comercio de Cata- 
luña. 


* 


vi. 


fifccABAHDS ■ de demostrar cual fue la 
prosperidad comercial y marítima 
que alcanzó 'Menorca á principios del pre- 
sente siglo, debido á la actividad de muchos 
de sus hijos que tanto se distinguieron en 
las expediciones navieras. 

Creencia ha sido entre algunos foraste- 
ros poco conocedores de las condiciones de 
actividad y pericia en la navegación y cons- 
trucciones navales de nuestros paisanos, 
de aquella inolvidablo fecha, de que los co- 
nocimientos de nuestra habilidosa maes- 
tranza, eran debidos á los inculcados por los 
ingleses en las construcciones de buques. 
Es un error. 

Cuando aquellos bretones se apodera- 
ron de nuestra isla en 1708, ya existia una 
regular marina mercante de construcción 
mahonesa, si bien de corto tonelaje y arre- 
glada á las necesidades de nuestros isleños. 
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Verdad es que los ingleses, levantaron 
el Arsenal que aun ostenta nuestro puerto, 
pero ningún 'buque- construieron en él, á 
escepcion de la fragata de guerra Minoren 
de 30 cañones, durante su segunda domi- 
nación. 

Lo que debieron los menorquines á los 
ingleses, fue la eficaz protección á su mari- 
na mercante, amparándola con su pabellón 
para que pudiera navegar libremente por 
todo el Mediterráneo, sin riesgo de ser aco- 
metidos por los corsarios berberiscos, ade- 
mas de la libertad de comercio concedida 
á nuestro puerto, lo que contribuyó mu- 
chísimo al aumento de nuestros buques, y 
mayor capacidad en el tonelaje. 

Según una de las notas que consigna 
nuestro sabio historiador Dr. D. Juan Ra- 
mis y Ramis en su poema La Alonsiada , 
iban ya botados al agua hasta 1809, cien 
buques construidos en distintos sitios de 
nuestro puerto aplicados al comercio marí- 
timo, sin expresar empero, la fecha á que 
se remonta aquella construcción. 

Lo que aprendió nuestra maestranza de 
los ingleses, fue el refinamiento en la obra 
de mano, el perfeccionamiento en la labor 
da las piezas de construcción, y en el cala- 
fateo de los buques; la sumisión y respeto 
á sus capataces, y la actividad y constancia 
en el trabajo. Fuera de las horas de des- 


canso, no se les consentía, lo que se llama 
en nuestros Arsenales echar tm cigarro . 
perdiendo lastimosamente gran parte del 
tiempo. Asi es que adquirieron la buena 
reputación de hábiles y trabajadores, de 
que gozaron siempre. 

La gran importancia empero, que adqui- 
rió la construcción mahonesa, fué debida 
al desarrollo que alcanzó nuestro Arsenal 
durante el reinado de Carlos III y de su 
sucesor Carlos IV. Las construcciones na- 
vales que se improvisaron en él para el 
Estado bajo la dirección de entendidos in- 
genieros, sirvió de escuela á la maestranza 
mahonesa para perfeccionar sus conoci- 
mientos en el arte de construir naves ele- 
gantes y sólidas para el comercio; y como 
gozaban ya nuestros carpinteros y calafa- 
tes de tan buena fama, asi se decía en una 
Real Orden expedida en 1784, que fiara 
entretener y dar ocufiacion en trabajos firo- 
fiios á la habilísima maestranza de Maltón ¡ 
se construyeran gradas y manto fuese ne- 
cesario fiara la construcción de buques de 
guerra. 

Con tal motivo, no satamente halló lu- 
crativa ocupación nuestra maestranza, sino 
que se acreció muchísimo esta industria, 
llegando á contar nuestro puerto cuatro- 
cientos operarios entre carpinteros de ribe- 
ra y calafates, sin mencionar los talleres de 
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tornería, herrería, cordelería y otros auxi- 
liares de la construcción naval. 

No entraremos en mencionar los aven- 
tajados jóvenes que de aquella escuela na- 
val, iniciada en el Arsenal por el gobierno 
de España, salieron para dar lustre á nues- 
tra isla en la construcción de naves para el 
comercio, y de los que damos una idea en 
nuestro artículo Marina Menorquina en- 
globado en la Historia de Menorca por 
nosotros publicada. 

Como ha ido desapareciendo nuestra va- 
liosa marina y su matrícula en poco mas 
de medio siglo, está en la conciencia de 
una parte de la generación que se extin- 
gue. 

Haremos observar, sin embargo, que 
aun en 1845 conservaba nuestra isla bas- 
tante matrícula para figurar honrosamente 
entre muchos de los puertos de la Penín- 
sula, pues según consta del Estado de la 
gente de mar y embarcaciones matricula- 
das publicado por la Dirección general de 
la Armada en 1846, existían en la provin- 
cia de Menorca, 

178 pilotos 

100 hombres de maestranza 
1635 marineros hábiles 

373 embarcaciones de tocias clases mi- 
diendo en junto 5,540 toneladas. 

Se comprende desde luego que en el nú- 
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mero de embarcaciones matriculadas se in- 
cluían las de toda la isla dedicadas á la 
pesca, y las destinadas al tráfico de los 
puertos. 

No creemos necesario recordar como ha 
desaparecido de Ayer á Hoy esa matrícu- 
la menorquina, porque está en la concien- 
cia de todos los vivientes que lo hemos pre- 
senciado. 

La principal causa de tan rapida aboli- 
ción debemos buscarla en los diarios pro- 
gresos de la industria ferrea, y en la apli- 
cación del vapor á toda clase de maqui- 
naria. 

Nos hallamos en plena Edad del hierro 
como lo acredita la maravilla de la torre 
Eiffel en la actual Exposición de París, y lo 
evidencia la aplicación de ese Rey de los 
melales á las construcciones navales desde 
el colosal Leviathan, hasta la mas peque- 
ña lancha de vapor, y desde los mas sun- 
tuosos edificios civiles, hasta las mas mo- 
destas edificaciones urbanas. 

La prohibición de introducir granos ex- 
tranjeros en España, pudo paralizar nues- 
tra actividad comercial y marítima; pero la 
aplicación del vapor como motor para la 
marcha de los buques, ha dado al traste 
con ella, y ha determinado la muerte de los 
buques de vela de todas las naciones, y 
los nuestros no podían ser una excepción. 
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H.i bastado para la matrícula de Mahon, 
la introducción de un pequaño vapor — El 
Mahgjiós — para enseñorearse del comercio 
de cabotaje con Barcelona en 1854, que 
alimentaba una porción de barcos de poco 
porte, y otro vapor algo mayor— El Me- 
norca — importado en 1860, ha contribui- 
do á completar la ruina del cabotaje, por 
manera que los tres piróscafos que actual- 
mente posee la compañía mahonesa de va- 
pores, sobran ya para las atenciones co- 
merciales de nuestra isla, y les seria impo- 
sible el sostenerlos sin el auxilio de la sub- 
vención del Estado. 

Otro tanto podemos decir de la matrícu- 
la de Ciudadela. La adquision que acaba 
de hacer una compañia de aquella ciudad 
de un vapor proporcionado á su puerto, 
acabará pronto con los barcos de vela que 
aun subsisten, y será cuestión de pocos 
años para que la historia de la marina me- 
norquina pase á ser legendaria, como han 
de pasar á serlo los buques de vela, de to- 
dos los Estados-marítimos. 

En cuanto á los pilotos que nutrian las 
listas de su clase, quedan reducidos á un 
corto número de canosos individuos, ex- 
cepción hecha de los que mandan los vapo- 
res; y con respecto á los buques de vela de 
mayor porte que se sostuvieron á duras pe- 
nas hasta mediados del presente siglo, fue- 
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ron vendiéndose á bajos precios, y desgua- 
zándose los mas. 

Con referencia á la habilísima maestran- 
za de Mahon tan ensalzada por el gobier- 
no de España, emigró en su mayor parte 
al continente español ó á las Americas, y 
los que por su edad no se atrevieron á afron- 
tar la emigración, se han quedado en el 
pais dedicados A la construcción de embar- 
caciones menores en los mismos talleres en 
que sus padres delineaban antes los planos 
de las elegantes construcciones que tanta 
fama les dió. 

¿Y que diremos de aquella instruida y 
morigerada marinería menorquitna de que 
se envanecían nuestros pueblos? Ha que- 
dado reducida A pocos ancianos que con 
dificultad pueden manejar un bote para sur- 
car las tranquilas aguas de nuestros puer- 
tos. La revolución de Setiembre de 1868, 
rasgó las listas de las matrículas de mar 
que se ven sustituidas por otras de jóve- 
nes inscritos, muy pocos por cierto, para 
el servicio de la Armada. 

¿Y para que se quieren marineros? A los 
vapores, que han de ser los dueños del co- 
mercio marítimo de todo el mundo, les bas- 
tan maquinistas, fogoneros, y mozos de 
cordel para la carga y descarga de efectos 
y demas faenas de á bordo, y con unos 
cuantos hombres de mar para el manejo 
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del timón y tal cual vela, completan sus 
dotaciones. 

En cuanto á los talleres de tornería, no 
teniendo ya los torneros que labrar moto- 
nes y cuadernales, ni tornear roldanas y to- 
letes, han hallado siquiera lucrativa ocupa- 
ción en la construcción de coches, quitri- 
nes y otros vehículos. 

Tal ha sido el aniquilamiento de nues- 
tra valiosa marina mercante de 1820, y que 
hemos sintetizado con el epíteto con que 
encabezamos estas líneas, no quedando si- 
quiera rastro de lo que fué, y que solamen- 
te un recuerdo escrito puede revivarla en 
la mente de los que nos sucedan. 

No quiere decir esto, sin embargo, que 
si el Ayer de Mahon fué tan brillante con 
respeto á sn comercio marítimo, no lo sea 
también su Hoy bajo distinto concepto. 
Hagamos su esbozo á vuela pluma. 

Desastrosa habia sido para nuestro pais 
la desaparición en tan corto tiempo de su 
bienestar, dejando sumidas en la miseria 
numerosas familias antes opulentas, obli- 
gadas muchas á refugiarse en la Argelia 
que acababan de conquistar los franceses, 
y á emigrar otras á Barcelona y al extran- 
jero. 

Pasó, empero, aquella crisis marítima, 
sobrellevada con resignación y privacio- 
nes por los que osaron afrontarla, espe- 
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rando de la piedad del Cielo un cambio de 
fortuna, siquiera modesto con que sopor- 
tarlas, y este cambio se ha realizado, aun- 
que lentamente, colmándose las esperanzas 
concebidas. 

El progresivo desarrallo que aunadas 
han adquirido las artes y las ciencias des- 
de medio siglo acá, y la creciente activi- 
dad humana llevada sin cesar en alas de 
diarios descubrimientos que la empujan ha- 
cia nuevos ideales, se ha implantado en- 
tre nuestros isleños, que aunque alejados 
de los grandes continentes, ven germinar 
sus frutos. 

Si los vapores acabaron con nuestros 
barcos de vela, nos proporcionaron inmen- 
sas ventajas. 

A la lentitud y pesadez de los javeques 
correos que en ocasiones nos tenían inco- 
municados con la Península por espacio de 
un mes, motivado por tenaces temporales, 
y que al embárcanos en ellos para vencer 
la corta distancia que nos separa de Bar- 
celona nos hacían sufrir indecibles incomo- 
didades de estrechez y pésimo servicio, 
nos hallamos ahora en posesión de cómo- 
das y lujosas cámaras, de un esmerado y 
confortable servicio de mesa, y de cuanto 
concierne á una soportable travesía de mar 
de quince á veinte horas. 

La correspondencia pública y privada, 


antes tan lenta y ansiada, la tenemos ga- 
rantida y regularizada; y si bien limitada á 
dos correos semanales, suple esta deficien- 
cia, el nunca bastantemente elogiado telé- 
grafo eléctrico submarino, que nos tiene en 
comunicación constante con todo el globo. 

A la abonada carrera de marinero que era 
el gran recurso de las familias proletarias, 
la sustituye ahora la industria de calzado 
que da vida á multitud de familias en toda 
la isla, y que tanto ha progresado y aun 
enriquecido á muchos de los patrones del 
oficio, sin contar las demas industrias de 
tejidos, de platería y otras. 

La instrucción primaria de Ayer ha me- 
jorado de tal modo, que se ha puesto Iloy 
al nivel de los mas adelantados centros de 
instrucción de la Península, y el Instituto de 
segunda enseñanza ha venido á reempla- 
zar las antiguas escuelas de náutica, si no 
sacando pilotos, que ya no hacen falta, 
lanzando anualmente al campo de la cien- 
cia jovenes bachilleres, que provistos del 
correspondiente tílulo, ingresan en los co- 
legios del Estado, ya sea para seguir car- 
reras militares, ya para las civiles y litera- 
rias. 

En sustitución de nuestros hábiles pilo- 
tos que adquirieron justa fama en todos 
los países y mares, cual la dejaron senta- 
da nuestros paisanos Catalá y Ferrer, pi- 


- 4 ** — 

lotos de la Armada, contamos ya con acre- 
ditados jefes y oficiales en la carrera mili- 
tar, tanto en la de la Marina, Estado ma- 
yor, Artillería, Infantería, é Ingenieros, co- 
mo en administración, maquinistas de va- 
por, y en otras auxiliares. 

En las carreras civiles sostenidas por el 
Estado, cuenta también Menorca con aven 
tajados hijos, ya sea en ingenieros, tele- 
grafistas, administración y demás. 

Para el foro descuellan otros que pro- 
meten igualar á nuestros sabios juriscon- 
sultos los Ramis y Llambías, y en medicina 
los que aspiran al renombre alcanzado por 
nuestro Orfila. 

En las artes liberales merecen elogios 
los que se afanan por igualar en música á 
los Alaquer y Andreu, y en pintura al ma- 
logrado Calvo. 

También descuellan en la carrera ecle- 
siástica aventajados isleños que se distin- 
guen en la oratoria sagrada, y siguen la 
pauta trazada por el ilustre prelado Víla. 
Y todo ese conjunto de progreso científico 
hacen del Hoy de nuestro país, un comple- 
to rival del Ayer , que en mejoras materia- 
les le sobrepuja. 

Si el Estado miró con poco interés los 
males y sentidas quejas de los menorqui- 
nes en su angustiosa posición después del 
año veinte, ha venido resarciéndoles con 


Í9 

las obras que paulatinamente han ido de- 
sarrollándose en la isla desde mediados de 
este siglo. 

Reconocida por el gobierno la importan- 
cia de nuestro puerto abierto á cualquiera 
invasión enemiga, lo ha dotado de una for- 
midable fortaleza en su boca, y en ella ha 
derramado á manos llenas sus tesoros, pro- 
porcionando trabajo á multitud de brazos 
á que no alcanzaban nuestros paisanos, te- 
niendo que llamar gente de fuera. Y si á 
esos tesoros se agregan los necesarios para 
el sostenimiento de las guarniciones desti- 
nadas á la defensa de la misma, se com- 
prenderá cual será la cuantía del dinero 
circulante en toda la isla. 

En el puerto se han hecho también me- 
joras de importancia bajo la dirección de 
inteligentes ingenieros civiles que á la par 
han dotado la isla de cómodas carreteras 
que la cruzan en todos sentidos. Y si des- 
cendemos á las mejoras urbanas debidas á 
nuestros celosos Ayuntamientos, habremos 
de pregonar que el Hoy de nuestros pue- 
blos sobrepuja al Ayer de los mismos. 

No progresa menos toda la sociedad me- 
norquina. Alejada insensiblemente del mo- 
vimiento marítimo que hizo antes sus de- 
licias, hase procurado expansiones de otro 
género en casinos y teatros, y sustituyen- 
do los eleganles botes de recreo con que 
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surcaban las tranquilas aguas del puerto, 
con finos quitrines y cómodos coches para 
lucirlos por calles y carreteras. 

Congratulémonos pues.de haber podido 
vencer las calamidades pasadas con heroi- 
ca resignación, y logrado alcanzar la re- 
compensa que á fuerza de sudores y de 
constancia hemos podido proporcionarnos. 


rjíudauetá. 


Mayo de i 8S9. 
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